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nado hacía mucho tiempo: como, por otra parte, todos nosotros. Porque 
esto es lo que nos pasó, que nada mÆs terminar la guerra volvimos a 
tener miedo de una nueva guerra y a pensar en ella constantemente» 16. 
En este clima, cualquier garantía de paz era bienvenida.

DØcadas mÆs tarde, las normas constitucionales pacifistas de la 
inmediata posguerra tuvieron que interpretarse a la luz de un nuevo tipo 
de intervenciones armadas, denominadas «misiones de paz» (o simila-
res), que se multiplicaron a partir de los aæos noventa. Un punto crucial 
fue sin duda la guerra de Kosovo de 1996-99, porque los Estados de la 
OTAN intervinieron sin la autorización previa de las Naciones Unidas.

En general, se consolida un progresivo debilitamiento de las institu-
ciones internacionales, como en el conflicto de Kosovo: «En Øl se obser-
va en la ONU una debilidad comparable a la de la Sociedad de Naciones 
a finales de los aæos treinta. De hecho, la ONU no ha podido impedir ni 
la «limpieza Øtnica» en Kosovo ni los ataques de la OTAN. Y el proble-
ma jurídico sigue siendo el mismo: es decir, la prevalencia del derecho 
de cada Estado sobre el derecho internacional» 17.

El debate suscitado por la intervención en Kosovo revela de mane-
ra ejemplar las dificultades de coordinar el mandato constitucional 
pacifista con las intervenciones militares definidas como «humanita-
rias» o similares. Un volumen recoge sobre este tema las opiniones de 
varios miembros de la Asociación Italiana de Constitucionalistas, reu-
nidos en 1999 a petición de la Asociación de Constitucionalistas 
Yugoslavos; estas intervenciones van acompaæadas de quince docu-
mentos internacionales referidos a la guerra de Kosovo 18. Se podría 
preparar un libro equivalente para cada una de las intervenciones 
armadas posteriores, como se ha hecho en parte en un nœmero cre-
ciente de volœmenes y artículos de revistas.

Remito a mi anÆlisis mÆs amplio 19 sobre el examen del origen, el 
contenido y la aplicación actual de estos artículos constitucionales en 

 16  G���
���, Natalia; Lessico famigliare, Einaudi, Turín, 1963, p.�205 (tambiØn: 
G���
���, Natalia; Le piccole virtø. Lessico famigliare, La Stampa, Turín, 2016, 
p.�299).

17  De mi entrevista a Conradin Wolf: Völkerrecht. Die UNO konnte den Kosovo-
Krieg nicht verhindern, «Berner Zeitung», 14 de abril de 1999, continuación en la 
pÆgina 43 (traducción mía).

18  D�������, Mario y S������, Stefano (ed.); Diritti umani e uso della forza. Pro-
fili di diritto costituzionale interno e internazionale, Giappichelli, Turín, 1999, 287 pp. 
El volumen se refiere a la crisis de Kosovo de 1998-1999 (resumida en la nota de la 
pÆgina 95 y siguientes) y contiene 15 ensayos de constitucionalistas italianos, con un 
apØndice de 15 documentos internacionales (pp.�139-287), en su mayor parte en inglØs 
y francØs. Para el contexto italiano: C�����, Massimo y M��������, Massimiliano; 
Las guerras de la Italia republicana, Il Mulino, Bolonia, 2023, 250 pp.�(en particular: 
La guerra de Kosovo (1999), pp.�194-198; bibliografía, pp.�229-250).

19  L�����, Mario; Le tre costituzioni pacifiste. Il rifiuto della guerra nelle costi-
tuzioni di Giappone, Italia e Germania, Max-Planck-Institut für Europäische Rechts-
geschichte, FrÆncfort del Meno, 2020, 403 pp.�(Instituto de Historia Jurídica Europea, 
FrÆncfort del Meno, http://dx.doi.org/10.12946/gplh14). Texto completo en línea: 
https://www.rg.mpg.de/publikationen/gplh-14.

https://www.rg.mpg.de/publikationen/gplh-14


AFD, 2026 (XLII), pp. 85-112, ISSN: 0518-0872

	 Las constituciones de Japón, Italia y Alemania...	 99

mÆs que intensificarse. Las CMP del continente negro proporcionan al 
mejor postor capacidades militares, logísticas, de inteligencia, de 
seguridad informÆtica, así como instrumentos de propaganda. Se trata 
de un sector complejo en el que CMP de diferentes nacionalidades 
pueden enfrentarse entrenando a las fuerzas militares de un determi-
nado país africano, o luchar codo con codo en otro. La identidad de 
una CMP tambiØn puede ocultarse tras otra empresa o fondo de inver-
sión, o con un simple cambio de nombre. Es el caso de la famosa 
«Blackwater», fundada en 1996, que pasó a llamarse «Xe Services» 
en 2009 y luego «Academi» a partir de 2011 29.

3.3  Los grupos paramilitares

Para no incurrir en las prohibiciones previstas por las convencio-
nes internacionales, los Estados emprenden acciones militares sin 
definirlas como guerras: el ejemplo mÆs evidente es la «operación 
militar especial» con la que el presidente ruso Vladimir Putin, en su 
discurso televisado del 24 de febrero de 2022, anunció la agresión a 
un Estado soberano e internacionalmente reconocido como Ucrania. 
¿Una referencia involuntaria a «Ceci n�est pas une pipe» de RenØ 
Magritte? «El truco» lØxico y las justificaciones políticas de la agre-
sión se han debatido sin ningœn resultado prÆctico y, como dijo el 
papa Bergoglio, ahora el mundo se enfrenta a una Tercera Guerra 
Mundial en pedazos.

En otras ocasiones, el enfrentamiento directo entre Estados se evita 
�‌aunque haya enfrentamientos bØlicos� recurriendo a fuerzas parami-
litares, financiadas y equipadas por un Estado, que, sin embargo, no 
actœa directamente y evita así el conflicto con los tratados (que no 
siempre ha firmado). Basta un ejemplo: los rebeldes hutíes asaltan 
buques mercantes en el Mar Rojo para impedir el suministro a Israel, 
y son atribuibles al Estado de Yemen. Este œltimo, sin embargo, no 
figura en primera persona, pero debido a esta conexión ha sido fuerte-
mente bombardeado por Estados Unidos y Gran Bretaæa, aliados de 
Israel. Las temidas tres «H» del terrorismo internacional son, ademÆs 
de los hutíes, HamÆs (cuyo ataque a Israel el 7 de octubre de 2023 dio 
inicio a la actual matanza israelí en la Franja de Gaza) y HezbolÆ 30, 
vinculada a IrÆn; los Pasdaran (los «Guardianes de la Revolución»: un 

 29  F�������� K����, Matteo; Mercenarios. Desde los ejØrcitos privados en `fri-
ca, el riesgo de una nueva colonización, «L�Avvenire», 13 de enero de 2023 https://
www.avvenire.it/opinioni/pagine/dagli-eserciti-privati-in-africa-il-rischio-di-una-
colonizzazione. Blackwater fue llevada a juicio por sus prÆcticas extremadamente 
violentas, que causaron víctimas no solo entre la población civil, sino tambiØn entre 
sus propios afiliados, cuyos familiares interpusieron las acciones legales que llevaron 
a la empresa a cambiar varias veces su nombre: Pelton, Robert Y.; Licensed to kill: 
hired guns in the war on terror, Three Rivers Press, Nueva York, 2007, 358 pp.

 30  D� D�����, Marco; Hezbollah: Storia del Partito di Dio; introducción de 
Massimo Campanini, Mimesis, MilÆn, 2015, 221 pp.
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condiciones. Las características de esta normativa, muy articulada, 
pero a menudo incumplida en la prÆctica, se ilustran y debaten en una 
amplia bibliografía internacionalista.

Con la llegada de las «no guerras», la situación de los prisioneros se 
ha complicado, ya que los beligerantes son tambiØn estructuras no 
estatales, por lo que no son signatarios de los tratados de Ginebra y, por 
lo tanto, no estÆn obligados a respetar sus disposiciones. A la captura 
de militares se ha sumado la captura de civiles. Pero la captura de rehe-
nes con el fin de obtener un rescate en tØrminos monetarios o de otro 
tipo es un acto propio de la delincuencia, especialmente de la denomi-
nada delincuencia organizada; si se practica durante un conflicto bØli-
co, es un crimen de guerra 37. La mente se remonta a la Segunda Guerra 
Mundial en Italia y a los numerosos casos de rehenes civiles fusilados 
en represalia por las tropas nacionalsocialistas (como los rehenes ase-
sinados en las Fosse Ardeatine); o, en el caso de rehenes capturados 
por grupos que no forman parte formalmente de un ejØrcito atribuible a 
un Estado, a los rehenes israelíes capturados por HamÆs el 7 de octubre 
de 2023, muchos de los cuales han muerto o aœn no han sido liberados; 
mientras tanto, la reacción de Israel ha involucrado a la Franja de Gaza 
en una guerra que aœn continœa.

Desde el punto de vista jurídico, el artículo�3 comœn a los Conve-
nios de Ginebra de 1949 castiga como crimen de guerra la toma de 
rehenes en un conflicto interno; la toma de rehenes en un conflicto 
internacional estÆ regulada por el Cuarto Convenio de Ginebra (arts. 
34 y 147) y por algunos protocolos adicionales. Por œltimo, el 17 de 
diciembre de 1979, la Asamblea General de la ONU aprobó (salvo 24 
Estados) la «Convención Internacional contra la Toma de Rehenes» 38. 
Pero en este Æmbito existe una gran discrepancia entre las disposicio-
nes jurídicas y su aplicación efectiva.

4.  �LA GUERRA H˝BRIDA Y LA POBLACIÓN CIVIL

Las tØcnicas bØlicas de las œltimas dØcadas se han transformado 
radicalmente debido a la rÆpida evolución de la informÆtica y las 
redes, asociada a las innovaciones en aeronÆutica y misilística y, 
sobre todo, con la llegada de los drones, es decir, los «aeronaves pilo-
tadas a distancia»: con este tØrmino se entiende una aeronave que no 
tiene un piloto humano a bordo, aunque es pilotada por un piloto 
humano a miles de kilómetros de distancia (asistido por un observa-

37  L�
����, Nicola (ed.); Ostaggi della guerra: vittime civili del secondo con-
flitto mondiale, Viella, Roma, 2024, 311 pp.; A�������, Luigi; Prigionia di guerra, 
riscatto e postliminium. Lezioni, Jovene, NÆpoles, 1970, varios volœmenes.

 38  El texto de la «5.“ Convención Internacional contra la Toma de Rehenes» se 
encuentra en: https://treaties.un.org/Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_
no=XVIII-5&chapter=18&clang=_en#1.

https://treaties.un.org/Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_ no=XVIII-5&chapter=18&clang=_en#1
https://treaties.un.org/Pages/ViewDetails.aspx?src=TREATY&mtdsg_ no=XVIII-5&chapter=18&clang=_en#1.
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En lugar de continuar con la «operación militar especial», la guerra 
híbrida, la no guerra, ¿no sería mÆs humano pensar en la «neutrali-
dad»? Ya Francesco Guicciardini sugería en el siglo����: «La neutrali-
dad en las guerras ajenas es algo loable, y gracias a ella se evitan 
muchas molestias y gastos» 60. En el caso de Ucrania, sin embargo, la 
posible neutralidad es objeto de controversia, ya que implicaría su 
obligación de no adherirse a la OTAN y, por lo tanto, no garantizaría 
su seguridad frente a posibles ataques futuros. Ucrania se convertiría 
en un Estado con soberanía limitada, garantizada œnicamente por el 
tratado suscrito, pero, lamentablemente, vivimos en una Øpoca en la 
que los tratados internacionales no se respetan, las decisiones de los 
tribunales internacionales son ignoradas por los Estados signatarios y 
los Estados individuales abandonan las organizaciones internaciona-
les, que se ven así progresivamente debilitadas:

Aunque Kiev recibiera una garantía de seguridad de la OTAN o de 
una coalición ad hoc en Occidente, ¿podría realmente contar con la 
intervención de sus aliados en caso de una nueva agresión rusa? Al 
establishment de la política exterior estadounidense le gusta suponer 
que sí. Sin embargo, a juzgar por los œltimos tres aæos, esa confianza 
no tiene fundamento. Estados Unidos, Alemania, Francia, Reino 
Unido y otros miembros de la OTAN han armado a Ucrania hasta los 
dientes, pero armar a un país a distancia para que resista a Rusia no es 
lo mismo que desplegar sus propias tropas e ir a la guerra en nombre 
de Ucrania. La OTAN ha demostrado en repetidas ocasiones que, aun-
que estÆ dispuesta a hacer lo primero, no tiene intención de hacer lo 
segundo 61.

AdemÆs, una intervención directa de un Estado occidental podría 
entrar en conflicto con sus normas constitucionales que repudian la 
guerra: basta recordar los debates que surgieron con motivo de las 
intervenciones en los Balcanes o en Oriente Medio. Pero, sobre todo, 
la actual actitud antiinstitucional de muchos Estados no garantizaría el 
respeto de la neutralidad (que, obviamente, no debería ser una neutra-
lidad desarmada).

La actual propuesta de neutralidad para Ucrania recuerda el plan 
para la creación de una zona desmilitarizada y desnuclearizada en el 
centro de Europa, presentado el 2 de octubre de 1957 en la Asam-
blea General de la ONU por el entonces ministro de Asuntos Exte-

guerra e ricostruire un paese distrutto, Gedi, Roma 2024, 275 pp. (corresponde a 
«Limes», nœm. 7, 2024); A������, Marco y B��
����, Francesca (eds.); Ucrania 
24.02.2022: la invasión rusa y las consecuencias de la guerra en Europa, Il Sole-24 
Ore, MilÆn, 2022, XVI, 208 pp.; Pubusa, Francesca y Rossi, Christian; Ucrania, 
2022: un anÆlisis histórico jurídico y político, Jovene, NÆpoles, 2022, 192 pp.

60  G�����������, Francesco; La historia de Italia, libro X, capítulo VIII.
 61  D�P�����, Daniel R.; PerchØ la neutralità Ł la strada migliore per l�Ucraina, 

10 de enero de 2025 https://italiaeilmondo.com/2025/01/15/perche-la-neutralita-e-la-
strada-migliore-per-lucraina_di-daniel-r-depetris/.

https://italiaeilmondo.com/2025/01/15/perche-la-neutralita-e-la-strada-migliore-per-lucraina_di-daniel-r-depetris/
https://italiaeilmondo.com/2025/01/15/perche-la-neutralita-e-la-strada-migliore-per-lucraina_di-daniel-r-depetris/
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